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Las mentiras se visten de verdades, y muchas veces es un reto descubrirlas. Sin embargo, tarde o temprano, la mentira es encontrada y cuando eso sucede, explota en las manos de quienes las manejan, causando a veces hasta la muerte. Pero no sólo dañan a quienes las manejan sino también a quienes creyeron en ellas, destruyendo todo un mundo de proyectos e ilusiones, destruyendo un alma buena que creyó en esa mentira cubierta de verdad.

La mentira siempre será mentira y un día se refutará por sí misma, quizás demasiado tarde. La mentira, para muchas personas, es como un puñal que mata y penetra no sólo tu piel, sino también tu alma, tu corazón y tu mente, y más si viene de las personas que más quieres y en las que más confías en tu vida. La mentira destruye todo lo que el tiempo construyó a su paso y más cuando hay hijos no reconocidos fuera del matrimonio. Pero somos humanos, imperfectos y a veces llenos de maldad. Tomamos esto como pretexto para decir que el hombre se dejó llevar por sus pasiones y cegado por los encantos de la mujer. Ella, por su pasión, no considera la precariedad y fuerza de voluntad que tiene una mujer, ¡no basta con decir que no! Cuando se tiene un compromiso matrimonial, simplemente se sella la memoria escuchando nuevas palabras de amor que nunca escuchó de los labios de su cónyuge o que rara vez fueron dichas por él. La mente es débil, no piensa en el futuro, y olvida en el momento que puede ser la felicidad o la peor desgracia de tu vida, pero el tiempo es un juez implacable. Todo depende de él para ver al final quién es el vencedor.

LA MITAD DE MI PECADO

Todo era nerviosismo entre las enfermeras de aquel hospital que se entristecían en silencio al ver a dos personas que descansaban inertes en la cama y que habían muerto abrazadas, como mirándose, y que habían muerto aquella noche casi al mismo tiempo.

Una enfermera, al darse cuenta de que la pareja estaba sin vida, corrió apresuradamente a llamar al médico jefe, quien, un momento después, tomó el pulso a los cadáveres y procedió a intentar reanimarlos. Sin embargo, poco después se convencieron de la inutilidad de sus esfuerzos y los dos cadáveres fueron declarados formalmente muertos. Un rato después, la enfermera siguió las órdenes de su jefe y telefoneó a alguien de la familia; lo hizo desde la recepción del asilo; parecía nerviosa y, al mismo tiempo, un gesto de tristeza ensombrecía su semblante.

Las lágrimas corrían por su rostro mientras llamaba a los familiares de la pareja, eran los esposos Dana y José Magaña. Media hora después, los familiares llegaron apresuradamente. Eran los hermanos José y Raúl Magaña y con ellos venía el abogado Joe Smith, se notaba que uno de ellos, José, era un ranchero, dedicado a los cultivos y al Ganado. Sus botas estaban cubiertas de lodo y su ropa estaba arruinada, con un sombrero tejano un poco desgastado y arrugado, llevaba unos pantalones de mezclilla rugosa.

El otro hermano, Raúl, iba vestido con ropa de calle, como una persona corriente de la ciudad. Su mirada era triste y cabizbaja, y en sus ojos se veía que las lágrimas estaban a punto de brotar.

El abogado Joe Smith llevaba pantalones de vestir, corbata y chaqueta. Vestía como un profesional; había estudiado Derecho como su madre. Se notaba a simple vista que había un afecto fraternal entre ellos. Cuando llegaron, consternados por la noticia, entraron rápidamente en el hospital. Una enfermera los acompañó a la habitación donde estaban los dos cadavers. En su rostro se veía tristeza y abundantes lágrimas. Los miraron allí, muy cerca, muy abrazados a Dana y José.

Raúl, Josito y Joe no llegaron a verlos antes de morir, y ni siquiera pudieron despedirse de ellos, a pesar de que Dana y José habían estado visitándolos la semana anterior, como para despedirse. La noticia les había caído de repente como un cubo de agua helada. Apenada, la enfermera que los había llamado se acercó a ellos y les dio su más sentido pésame con un abrazo a cada uno. Llevaba dos años contratada para cuidar a los adorables ancianitos y se había encariñado con toda la familia, sintiéndose parte de ella.

A veces, mientras los cuidaba, Dana y José solían contarle anécdotas e historias de sus vidas, que ella escuchaba con atención e interés. En una ocasión, la enfermera comentó al abogado Smith con cierta envidia: "¡Qué bonita historia de amor la de esta pareja!" El abogado Smith, hijo de Dana y adoptado por José, era el abogado de la familia y solía visitarlos siempre.

Tras los abrazos de condolencia, todos permanecieron en silencio. Fue la enfermera quien rompió el silencio comentando el fallecimiento con gran pesar: "Aunque su vida era hermosa, se querían tanto, hasta el punto de que murieron el mismo día, casi al mismo tiempo, la imagen me recuerda una historia de amor de William Shakespeare".

José, conocido cariñosamente como Josito, un hombre canoso de casi 60 años, miró a la enfermera y le dijo: "Sí, la verdad es que la vida de un hombre como yo ha sido muchas cosas”.

-Sí, sus vidas merecen ser escritas en un libro por un novelista porque lo que tuvieron que pasar para estar juntos, vivir ese cruel infierno por culpa de una mentira, fue lo más horrible que les puede pasar a las parejas que se quieren mucho.

-Perdonen que los interrumpa, mi madre me habló muchas veces del amor que sentía por José. Aunque no era mi padre, yo siempre lo respeté y lo quise como si lo hubiera sido, y al mismo tiempo, él me trató como si fuera un hijo de su propia sangre.

Como ya sabrán, este lugar desde que fue pueblo, tiene su historia ligada a la historia de mis padres y de las personas que vivieron aquí y que vieron crecer este pueblo, que en su día no era más que un barrio de no más de 1500 casas, con un calor sólido y eterno. Animaba a los almendros a dar su fruto, para que al final de la temporada, se pudieran recoger grandes cantidades, vaya. Sin embargo, yo no vi eso. Me lo contaron.

Ahora, vayas donde vayas, ves muchos negocios, centros comerciales, supermercados, nuevas y elegantes escuelas, construidas en lo que antes eran campos de almendros y pistachos. Poco a poco, el pueblo fue creciendo y se convirtió en lo que es ahora, una gran ciudad del Valle de San Joaquín y del condado de California.

En este pueblo no había nada de lo que se ve ahora. No había todo el bullicio y tráfico que invade las calles, antes tranquilas, ni se veía gente fuera del pueblo; algunos visitantes venían todos los años a la fiesta de la almendra y el pistacho, o a comprar nuestros frutos, si no fuera por eso, nadie se acordaría de nosotros, ni en el mapa aparecía este lugar.

¿Quién iba a pensar que todo esto, que antaño no era más que una aldea poblada de almendros y pistachos, se convertiría hoy en una gran ciudad?

-El abogado Smith, mirándolos a todos con los ojos llenos de lágrimas al recordar todos los recuerdos de su infancia y la historia de sus padres ya fallecidos, mirando a la enfermera, le dijo: Señorita, entre los señores y yo, nos prepararemos para dar cristiana sepultura a nuestros padres. Ellos merecen que Dios los reciba en el cielo con los brazos abiertos. Ellos ya vivieron su vida, una vida que tuvo un final. Aunque drástico, fue feliz, como ellos hubieran deseado.
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Era el mes de julio de hace unos años, una mañana sofocante en un pequeño pueblo del Valle de San Joaquín en California; los trabajadores del campo observaban como una nube de polvo se levantaba a lo largo de la carretera principal a la entrada de la ciudad, ese pueblo. Era un pueblo muy pintoresco, las fachadas y la arquitectura de las casas eran como en el viejo Oeste, en aquella época, todavía se podía ver en más de una, sobre todo en el salon y en el almacén general, los portales y porches de madera donde los vaqueros ataban sus caballos.

En el interior de la única cantina del centro de la ciudad, varios hombres bebían bebidas frías para calmar el calor, un calor muy molesto, tremendo y aterrador que se agitaba en la ciudad aquel día; aquellos hombres casi derramaron sus bebidas cuando vieron entrar en la ciudad aquel montón de coches de lujo que nunca antes habían visto. Todos comentaban entre sí y se miraban sorprendidos, preguntándose quiénes serían aquellas personas. En el almacén de ramos generales, algunos curiosos se asombraron al ver pasar aquellos coches de lujo; otros curiosos salieron al centro de la calle con la intención de ver quiénes eran aquellas personas. Por fin llegaron aquellos coches de lujo, levantando polvareda hasta llegar a las afueras del pueblo.

Aquel día, los trabajadores del campo, muchos de ellos inmigrantes, limpiando la hierba inútil que crecía alrededor de las tomateras o de los almendros y pistachos, paraban su labor para mirar con curiosidad a aquellas personas que bajaban de sus vehículos con largos rollos de papel, que extendían sobre el capó de los coches, hacían gestos y señalaban algunos detalles. Estas personas supieron más tarde manejar los planos de los proyectos de crecimiento llevados a cabo en la ciudad.

Mientras tanto, el Sheriff llegó al otro extremo de la ciudad y estacionó su camioneta Dodge RAM 63 frente a la cantina. Era una camioneta alta, adecuada para la policía y llena de lodo seco en las llantas y un poco sucia; antes de bajarse, apagó su camioneta, y con algo de complicación debido a su obesidad, se bajó y entró a la cantina. Cuando el Sheriff entró, todos los presentes lo saludaron, debido al cargo que ostentaba. Se acercó a la barra y pidió un vaso de agua; el camarero le sirvió mientras limpiaba el mostrador con una toalla. John, que así se llamaba el Sheriff, dio un sorbo a su bebida y luego ocupó una silla. Finalmente, el camarero preguntó al Sheriff:

- ¿Cómo has estado, John? Me doy cuenta de que tienes mucha sed; déjame que te ponga un poco de hielo para refrescarte mejor -el Sheriff terminó su vaso y respondió-.

- No, Gonzalo, gracias, está bien; mejor dale una cerveza a cada uno de tus clientes; yo la pago. El camarero le dio a cada uno de sus clientes lo que el Sheriff les había invitado, una cerveza, y todos le dieron las gracias. El camarero también se sirvió una cerveza, bebió un trago y luego se acercó al Sheriff para preguntarle.

-Dijo: "Oye John, ¿qué está pasando aquí? ¿Quiénes son esas personas que han entrado en el pueblo?” El Sheriff movía su corpulento cuerpo, sudando profusamente; el calor era su peor enemigo; debido a su edad y peso, intentaba secarse el sudor con un pañuelo por todo el cuello, la cara y la frente grasienta.

Agitado por el calor, terminó de beber su vaso de agua. A un lado de él, un viejo ventilador remediaba a duras penas el calor con un poco de viento que se sentía caliente; se oía un sonido como de reloj cada vez que oscilaba; puso el vaso vacío sobre la barra y contestó.

-Por lo que he oído, los Smith vendieron sus tierras al gobierno y abandonaron la ciudad; se dice que les pagaron una suma razonable de dinero; también se señala que se va a construir una nueva carretera en las afueras y, por ahora, eso es todo lo que sé.

-Oh, ¿y cómo va eso? Todavía no han podido pavimentar la calle principal del pueblo, lo han hecho por tramos, y no han podido construir el instituto.

El Sheriff suspiró profundamente y le dijo al camarero: "Lo sé, Gonzalo, lo sé, pero ¿sabes qué? Cuando se construya la nueva carretera, vendrá gente nueva huyendo del tráfico que acecha la bahía de San Francisco y otros pueblos vecinos. Puede que la gente traiga dinero para invertir en la ciudad, pero con él, además de progreso, también llegarán un montón de problemas.

"Mira, Gonzalo", dijo el Sheriff.

-Yo nací en este pueblo, y desde que tengo uso de razón, aquí no se ha construido nada. La ciudad como la ves, lleva años así; lo único que recuerdo que se hizo fue la oficina de correos y que un día, se quemó como la viste. Se construyó la carretera, vendrán nuevas tiendas con muchas cosas, con ellas vendrá también el tráfico que perturbará la tranquilidad del pueblo, la gente autóctona de este pueblo se querrá ir, los nietos o hijos se quedarán, las nuevas generaciones. ¿Qué te parece Gonzalo?

Gonzalo, el cantinero, seguía limpiando la barra con ese trapo y decía: "Puede ser, John, puede ser". A unas cuadras de la cantina, una familia mexicana recibió al hombre en una casa típica con la misma fachada que todas las demás. Eran Eduardo Magaña, su esposa Hilda y sus dos hijos, José y Beatriz, lo esperaban muy contentos y sonrientes. Salieron al encuentro de su padre. Era un hombre de apenas 40 años, alto para sus paisanos, guapo y bien plantado; su mujer Hilda tenía la misma edad, Beatriz 10 años y José sólo 8 años. Era típico entre los paisanos y en algunas familias americanas que las esposas recibieran a sus maridos con la mesa puesta y la comida servida, comida hecha especialmente para el señor de la casa, jefe de familia, amo y señor que trae el sustento semana a semana.

Eduardo Magaña, agricultor de oficio, jornalero del campo o brasero, trabajaba a unos kilómetros de la ciudad; llevaba bastante tiempo trabajando en el rancho El Barón, un gran rancho donde año tras año se cosechaban toneladas de almendras y pistachos.

El propietario, un señor de ascendencia italiana, se dedicaba a cosechar los productos, creando puestos de trabajo para muchos trabajadores inmigrantes que llegaban al pueblo año tras año. El dueño del rancho consideraba a Eduardo uno de sus mejores trabajadores. Le había tomado tanta confianza y estima que incluso solía decirle que cuando muriera, él sería su único heredero. Porque Don Antonello Barón, que así se llamaba aquel hombre, no había procreado hijos; su mujer había muerto hacía años cuando se casó con ella. La había recibido con un hijo, al que crió como propio, y después de que ella murió, abandonó el rancho y nunca más se supo de él.

Eduardo era de origen mexicano, nacido en un pueblo llamado San José del Carmen, ubicado al pie del Volcán de Colima, pero en el estado de Jalisco. Era un hombre de mediana estatura, más bien alto. Por sus facciones, se notaba su tez blanca. Si lo veías de repente, a primera vista, cualquiera pensaría que era un tipo americano común y corriente: alto, rubio, de ojos claros, bien parecido, con el cabello rojizo. Era un hombre muy coqueto con las mujeres, pero muy responsable en su trabajo. Por eso, antes de traer a su mujer y a sus hijos a Estados Unidos, cuando venía a la ciudad por la temporada de trabajo, le gustaba pasar el rato en las cantinas o hacer conquistas en la plaza.

Cuando don Antonello le habló de la herencia, Eduardo no le hizo mucho caso. Se limitó a sonreír y a contestar que le quedaban muchos años de vida, que no le gustaba hablar de ello y que cuidaría de sí mismo y de sus tierras hasta que él quisiera.

En aquel pueblo, todos los domingos por la tarde, cuando el calor había bajado, la gente se reunía por costumbre y tradición; en la plaza principal, salía música de un viejo tocadiscos, música en inglés y en español, incluso en italiano, juegos para los niños. Todos los domingos era una fiesta que todos disfrutaban. Algunas personas se conocían desde hacía generaciones, nativos y otros que llegaron de algún lugar tiempo después. La mayoría eran quienes trabajaban juntos en el campo. En aquellas reuniones convivían jornaleros y patrones. En aquellas tardes, la gente disfrutaba de la brisa nocturna; no había distinciones de ningún tipo, ni de raza, ni de color, ni mucho menos de nivel social o económico.

Los rumores sobre la nueva carretera se extendían entre la gente; decían y comentaban las nuevas casas que se construirían. Además, llegaban muchos nuevos propietarios y terratenientes que aún no se habían enterado del valor añadido que tendrían sus tierras.

Algunas personas que estaban de paso por la zona de la bahía comentaban que aquellos pequeños pueblos que se veían a lo largo de la carretera, poco a poco, irían creciendo y convirtiéndose en ciudades debido al rápido crecimiento de la población autóctona y a la llegada de inmigrantes de todo el mundo, que originarían este movimiento. Cada día el tráfico en la carretera sería más y más pesado.

Mucha gente del pueblo no tenía en cuenta el nuevo proyecto, y otros lo consideraban sólo un rumor. Pasaron los meses, y una mañana, los hijos de Eduardo Magaña, José y Beatriz, caminaron juntos hasta la escuela primaria cercana a su casa. Aunque sólo estaba a unas manzanas, llegaron bañados en sudor por el agotador e intenso calor del verano.

Beatriz y José ya habían caminado varias manzanas cuando vieron a un grupo de niños haciendo ruido en una pelea entre tres chicas jóvenes. Pronto se unieron a la multitud que observaba a las luchadoras.

-Fue una gran sorpresa para los dos hermanos ver que la pelea era entre una chica y otras dos. Mientras una le tiraba de la mochila, la otra intentaba golpearla y la chica trataba de defenderse de aquella feroz agresión.

José pensó que era muy injusto que aquella jovencita, sudorosa y llena de polvo, estuviera siendo agredida por aquellas dos niñas, incluso mayores que ella. Armándose de valor pidió a su hermana que le sostuviera la mochila donde llevaba los libros y se enzarzó en una pelea para intentar separar a las pendencieras, relató una de los niñas que incitó el conflicto:

-"José, tú no te metas, ¿no ves que nos estamos divirtiendo?"

Pero José, haciendo caso omiso de lo que la niña decía o de lo que los niños gritaban, apartó la mano de una luchadora del pelo de la niña llena de polvo, que estaba siendo golpeada impunemente. Cuando las agresivas luchadoras se dieron cuenta de que un niño estaba interfiriendo, intensificaron sus esfuerzos para seguir abusando de su víctima. Incluso lanzaron varios golpes a José, pero afortunadamente, pudo eludirlos. Pronto se dieron cuenta de que no podían vencer la determinación de aquel niño y abandonaron la pelea a regañadientes. Finalmente, José recogió a la niña y le devolvió la mochila mientras los otros niños se retiraban, enfadados con él por haber estropeado el espectáculo.

Aquella niña se levantó con dificultad mientras se ponía las gafas, un poco torcidas por la agresión, y se sacudía el vestido lleno de polvo y sudor.

-¿Estás bien? le preguntó José.

Aquella chica respondió con el rostro radiante y sudoroso y la voz ligeramente agitada.

-Sí, gracias, sólo un poco cansada, golpeada, polvorienta y también despeinada, ja, ja, ja.

-Dijo, muy divertida por el resultado de la pelea.

-Gracias por ayudarme y quitarme esos monstruos de encima. Muchas gracias; me llamo Dana, ¿y cómo te llamaa tú? ¿Hablas inglés?

-Sí, un poco -respondió José-. Me llamo José y ella es mi hermana Beatriz. Dana saludó a Beatriz con la mano, y Beatriz le devolvió el saludo y le dijo a José, muy seria, pues no le gustaba que su hermano se metiera en líos: -Vámonos, José, que vamos a llegar tarde al colegio. José contestó: "Sí, vámonos", y preguntó a su nueva amiga. -Dana, ¿quieres caminar con nosotros? Por el camino, puedes contarnos por qué te pegaban esas chicas.

Dana era una chica pelirroja, muy blanca y de ojos verdes, brillantes; las gafas eran gruesas, de gran aumento para su corta vista; cada vez que miraba a José y Beatriz, tenía que cerrar poco los ojos para distinguirlos. José le hizo una pregunta a Dana: "¿Por qué te atacaron esas chicas?". Dana se quedó pensativa un momento sin contestarle, y José volvió a decirle: "Si no quieres contestar, no hay problema, respeto tu silencio".

Dana miró a José cuando le hizo la pregunta. Mientras ella y Beatriz caminaban por la acera, José lo hacía por la orilla.

-Bueno, mira, José, ayer fue el primer día de clase. Yo no las conozco. Ni siquiera las había visto antes; me gritaban y hacían comentarios ofensivos sobre mi abuelo y mi padre, lo que me molestó. Mi abuelo es el Sheriff del pueblo. Mi padre es el tesorero. Yo no nací aquí. Soy de un pueblo cercano y vinimos a este pueblo porque mi padre aceptó este trabajo. Vivimos en la casa de mi abuelo, el Sheriff John Milton. Pero como puedes ver, tal vez tengan envidia por la forma en que mi madre me viste, o la verdad es que no lo sé. No sé por qué me atacaron; simplemente vinieron gritando presuntuosamente. Empezaron a pegarme y a tirarme del pelo y de la mochila. Aun así, me defendí, y estoy segura de que no querrán volver a hacerlo. -dijo Dana con el rostro resplandeciente de satisfacción. -Ya estamos en el colegio, oye José, ¿te parece bien si voy contigo al final de las clases?

-¡Claro! -respondió José, y se dirigió a su clase, al igual que su hermana Beatriz, que escuchaba en silencio la conversación entre su hermano y Dana. Pasaron las horas y terminaron las clases. Dana regresó con ellos a casa como habían acordado.

Beatriz y José Magaña eran originarios del mismo pueblo donde nació su padre, San José del Carmen, en el estado de Jalisco, en México. Vivieron sus primeros años en ese pueblo, sin la presencia de su padre, en parte, ya que solo iba tres meses al año a visitarlos debido a su trabajo en Estados Unidos, en el Rancho El Barón. Hasta que un día decidió traer a sus hijos y a su esposa, lo cual tuvo que hacer de manera ilegal, pagando a un coyote, como llamaban a los que se encargaban de pasar gente de contrabando a Estados Unidos, tal y como había llegado a California. Beatriz era más parecida a su madre y José era más parecido a su padre, aunque de piel más oscura como su madre.

José tenía pocos amigos en la escuela, y la mayor parte del tiempo se la pasaba charlando y jugando con su hermana, que también tenía pocos amigos. José, después de la escuela, como era común entre los hijos de los braceros en esa época, tenía unas cuantas cabras y un cerdo o gallinas en el corral de la casa, ese era el trabajo de José, alimentar a los animals. A veces llevaba las cabras a pastar entre las propiedades de los vecinos, generalmente, las cabras eran máquinas para cortar hierba y sus vecinos a veces le pedían ayuda para limpiar sus tierras con el uso de los animals. De esa manera ganaba algo de dinero. Beatriz también colaboraba en las tareas de la casa, apoyando a su madre.

Por otro lado, en la familia Milton, Dana era un poco distraída pero inteligente y muy mimada por su padre llamado John; su madre todos los días la peinaba y trenzaba de diferentes formas por su larga cabellera pelirroja. Dana tenía nueve años, un año mayor que José y un año menor que Beatriz.

Su madre, Alexa, era muy estricta y dura con ella. No le permitía salir mucho a la calle y rara vez la llevaba a la plaza como otras familias. Tal vez fuera porque era hija única. Por el contrario, su padre, John Milton, no estaba de acuerdo con esta actitud. Era más considerado y la llevaba a pasear a la plaza del pueblo siempre que tenía ocasión. John era un hombre experto en contabilidad, pues había cursado estudios universitarios de administración de empresas. En aquella época, ejercía de tesorero municipal.

Dana, Beatriz y José se hicieron amigos inseparables, y todos los días iban juntos al colegio; se hicieron mejores amigos.

Dana se había encariñado mucho con José, y un día decidió invitarlo a su casa para presentarle a sus padres y también para contarles que él había sido quien la había defendido cuando sus compañeras la habían agredido de camino al colegio hacía tiempo.

Ese día, los padres de Dana lo recibieron en la entrada. John lo saludó, dándole un fuerte apretón de manos y agradeciéndole al mismo tiempo, pero Alexa fue todo lo contrario. Mostraba un aspecto rudo y amargado, e incluso se comportaba grosera y prepotente, le pidió a Dana que entrara en casa con arrogancia. John al ver la reacción de su mujer, con ese gesto tan poco amable, le pidió a José que se marchara y que lo disculpara por la respuesta de su mujer. Dana, por su parte, ni siquiera tuvo tiempo de despedirse, ya que su madre la tomó de la mano para llevarla a su dormitorio. Dana la siguió, muy triste y envuelta en lágrimas porque no podía creer la reacción de su madre ante su amigo José que la había defendido educadamente.

Minutos después de que José se fuera, se pudo oír a John discutiendo con su mujer, Alexa, por su reacción y por la forma grosera y prepotente con la que recibió a José.

Dana, tumbada en la cama de su dormitorio, se tapó la oreja con una almohada para no oír la discusión entre sus padres y se fue a dormir, muy disgustada por la actitud de su madre. Sin embargo, José no se lo tomó a pecho y se fue a casa a continuar con sus tareas rutinarias. Con el paso de los días y los meses, José, Dana y Beatriz siguieron yendo juntos al colegio todos los días. A menudo a escondidas de su mujer, John llevaba a su hija a la plaza para que Dana pudiera jugar con sus amigos José y Beatriz y pasear juntos.

Con el paso del tiempo, los tres amigos fueron creciendo. Beatriz fue al instituto y la amistad de Dana y José se fue convirtiendo en algo más que una simple amistad; en el interior de cada uno de ellos fue creciendo un cariño, un aprecio que se convertiría en amor con el paso de los años.

Poco a poco, su afecto fue creciendo. La forma en que se trataban cambiaba a medida que intercambiaban miradas significativas y compartían sonrisas secretas cuando nadie los veía. Se tomaban de la mano y, de vez en cuando, después del colegio visitaban la única heladería del pueblo. Dana ya tenía 14 años, mientras que José tenía 13. No había día en que no se sintieran llenos de luz y felicidad. La cercanía que compartían llenaba sus corazones de alegría. Apreciaban el poco tiempo que podían pasar juntos, hablando de su futuro y de sus aspiraciones a medida que crecían. Imaginaban sus metas, pero siempre juntos, permaneciendo cerca el uno del otro.

Finalmente llegó el día que José tanto temía, el día en que Dana tenía que ir a su nuevo colegio, el instituto, y él tenía que quedarse un año más en primaria. Muchas cosas ya no podrían compartir, sin Dana ya no sería lo mismo. José miraba muy triste su destino sin ella, sin su sonrisa, sin su compañía. El instituto de Dana estaba fuera de la ciudad, y tenía que tomar un autobús a diario hasta la siguiente ciudad, que era más grande y estaba varios kilómetros más al norte.

Los primeros días de ausencia de José no fueron fáciles; el camino a la escuela se hacía cada vez más largo y caluroso; tal vez se sentía así porque se sentía solo y caminaba sin su amada Dana a su lado; su hermana no estaba con él. Aunque, debido al gran cariño que le tenía a Dana, a pesar de que rara vez coincidían en clase, el darse cuenta de que ella no estaba presente en el colegio hacía que su malestar y su necesidad de ella se dispararan dentro de su corazón, lo que no lo dejaba concentrarse.

Dana, por su parte, sintió que se le partía el corazón mientras viajaba sola hasta el siguiente pueblo. Sin la compañía de José, lo echaba muchísimo de menos. Sin embargo, encontró consuelo en la compañía de Beatriz. Con Beatriz, sentía como si un trocito de José la acompañara. Cada vez que el camión se detenía, Dana apoyaba la cabeza en la ventanilla, una oleada de nostalgia la invadía mientras sus ojos recorrían las calles que tantas veces habían recorrido juntos. Cada esquina, cada rincón de la ciudad guardaba una historia del cariño y el amor que José y Dana se profesaban.

Fueron tiempos difíciles para ambos porque sólo podían verse a escondidas o cuando John llevaba a Dana a la plaza. Fue un año absolutamente infernal. A veces José sentía que se le llenaban los ojos de lágrimas porque no tenía la misma edad que Dana, y ella lloraba porque no tenía ni un año menos que él. En ese año, el tiempo pasó demasiado lento hasta que finalmente llegó el gran momento en que José pudo por fin terminar la primaria e ir a la secundaria.

Tanto Dana como José tenían tantas ganas de volver a verse cada día que el periodo de vacaciones se les hizo eterno a ambos.

Cuando por fin llegó el primer día de instituto para José, después de ir al curso de orientación profesional, Dana lo acompañó. Fue la primera en dar clase en el colegio, ya que era brillante. Para distraerse y no pensar tanto en José, se ofreció como voluntaria en la escuela para varias actividades. Los profesores la adoraban e incluso le pidieron que ayudara a enseñar a otros chicos de su edad.

Ambos eran jóvenes inexpertos que jugaban con el amor sin ser conscientes de las posibles consecuencias. Se adoraban con un afecto inocente e ilimitado que llenaba de inmensa alegría sus corazones y sus almas. Aquel año marcó el comienzo de un sueño para ambos, y no pasó un solo minuto sin que se anhelaran mutuamente, incluso cuando menos lo esperaban. Sus miradas se cruzaban, llenando de felicidad sus corazones y sus almas cada vez que estaban cerca. Incluso a distancia, la sola visión del otro les proporcionaba una alegría inconmensurable. Existían en su propio mundo interior, ajenos al mundo exterior. Se veían todos los días, pero decidieron no verse los fines de semana para que José pudiera ayudar a sus padres en las tareas cotidianas y ambos pudieran concentrarse en sus estudios.

Un día, en casa de los Magaña, Eduardo llegó a casa muy triste, tanto que no cenó. Su mirada era desafortunada y llorosa. Su esposa, como de costumbre, lo esperaba con la comida ya servida en la mesa. Eduardo llegó y colgó su sombrero mientras Beatriz tomaba la bolsita de Ixtle en la que llevaba su almuerzo, que en México se llama bastimento. Movió el plato a un lado al verlo triste, corrió hacia él y le preguntó: "¿Qué te pasa, mi amor? Te ves un poco triste, ¿hay problemas en el trabajo?”.

"No, cariño, pero no sé qué haremos. Esta mañana hospitalizaron a don Antonello, creo que le dio un infarto. Discúlpame, mi amor, no tengo ganas de cenar, tengo que bañarme, y luego tengo que ir a Modesto, California". Ahí estaba el hospital donde internaron a don Antonello. Hilda, al enterarse de esa horrible noticia, corrió a arreglarle la tina, le dio una toalla y mientras se bañaba, le preparó algo de comer en el camino. Luego, cuando Eduardo estaba casi fuera de la casa, listo para subir a su camioneta, ella se volteó y llamó a sus hijos.

-¡José, Beatriz!- Un momento después, sus hijos acudieron corriendo a la llamada de su padre.

-¿Qué te pasa, papá? preguntó José.- Eduardo los tomó del brazo a cada uno y les dijo: -No pasa nada, niños, sólo quería pedirles disculpas por no haberles dado un beso al llegar a casa.-Diciendo esto, les dio un abrazo a los dos y añadió-: José, ya eres casi un hombrecito, y quiero que cuides de tu madre y de tu hermana durante mi ausencia. Tienes que aprender a asumir esa responsabilidad, incluso cuando te cases y si tu hermana necesita ayuda, no te olvides de ella. No la decepciones si necesita algo, tampoco te olvides de tu madre, cuídalas mucho. José lo abrazó y le dijo.

-Lo sé, papá, son mi familia, igual que tú, y los quiero mucho.

Eduardo dio un paso atrás, los miró a los ojos y les dijo: "Cuídense. Luego, Eduardo subió a su camioneta y se dirigió al hospital de Modesto, California, a poco más de una hora de distancia. Cuando Eduardo llegó al hospital, corrió a la recepción y preguntó en qué habitación estaba Antonello Barón, y la recepcionista le indicó la habitación donde podía encontrar al paciente.

Cuando Eduardo entró en la habitación donde Antonello yacía en su cama, sintió una oleada de emociones. Luchó contra las lágrimas mientras los recuerdos inundaban su mente. Recordó la primera vez que llegó al pueblo y cómo Antonello le había ofrecido trabajo. Eduardo estaba sentado frente al almacén, delgado y hambriento, tras dos días sin comer. Fue Antonello quien se mostró amable con él aquel día, ofreciéndole pan. Antonello llevó a Eduardo al rancho, donde le dio instrucciones sobre lo que había que hacer. Gracias a su diligente ética de trabajo y a su forma de abordar las tareas, Eduardo se ganó rápidamente la confianza de Antonello y fue nombrado su ayudante. A medida que pasaban los días e interactuaban con sus tareas diarias, su vínculo se hizo más fuerte y se convirtieron en excelentes amigos.

En aquella cama, pálido y demacrado, Antonello estaba conectado a una bombona de oxígeno y con algunas agujas en las manos y brazos donde le administraban el suero y otros medicamentos. Eduardo se acercó a él y le tomó la mano. Antonello, al sentir el contacto de aquella mano amiga, abrió los ojos y reconoció a su compañero y amigo, intentó quitarse la máscara de oxígeno, muy contento de ver a su amigo y su mejor trabajador allí a su lado. Sin embargo, al ver su intento de quitársela, Eduardo trató de evitarlo diciéndole: "¡Espere, jefe, no se quite la máscara! -¡Espere, jefe, no se la quite; no pasa nada, cálmese!".

Pero Antonello no le prestó atención, se quitó la máscara que le impedía hablar y dijo en voz baja, temblorosa y con aparente esfuerzo: "Acércate, Eduardo, por favor, acércate un poco más”.

-Eduardo, nervioso por lo que estaba ocurriendo, acercó el oído para poder oírlo y exclamó con gran tristeza, al borde de las lágrimas.

-¡Me da mucha pena verlo así! Tengo mucha fe en que se recupere pronto, y ya sabrá que veremos juntos las cosechas a caballo. Ya verá, jefe, no se preocupe por el trabajo en el rancho. Yo me encargaré de todo. Esta tarde dejé todo bajo control cuando vine.

Antonello lo miró con una sonrisa y añadió: "Gracias, Eduardo, gracias de verdad, en todos estos años has sido como un hijo para mí, y de eso quería hablarte. Has sido el mejor de mis trabajadores, has estado conmigo en las buenas y en las malas durante más de 20 años. Ahora me siento fatal; creo que mi corazón ya lo ha dado todo; también me siento agotado, siento que se acerca mi hora de morir. Pero antes de morir, quiero decirte algo, ya tengo todos mis bienes repartidos, te dejo el rancho y las cosechas de almendros y pistachos, te lo mereces, me has ayudado mucho a hacerlo crecer. Sé que sabrás aprovecharlo, eres la persona adecuada, además, durante los últimos años, tú solo lo has hecho casi todo, desde plantarlos y cuidarlos hasta enviar la cosecha al mercado, desde que murió mi mujer.

Sabes cómo sufrí su marcha, y tú estuviste ahí para consolarme y ayudarme. Has sido mi único amigo, y siempre te he considerado mi familia; mi mujer te quería como a un hijo. Ella te estimaba y hablaba muy bien de ti -¿Te acuerdas? Algunas de mis pertenencias se las dejo a la iglesia del pueblo; algunas tierras están al fondo en la parte más lejana; están a nombre de mi hijastro por si algún día vuelve. En el testamento puse la fecha, y si él no regresa en diez años pasarán a ser de tu propiedad, y serán tuyas, así lo especifiqué en mi testament. Legalmente, tendrás derecho a cultivarlas todo el tiempo que quieras sin tener que compartir las ganancias. Si algún día regresa mi hijastro, le darás esas tierras, es una promesa que le hice a mi esposa antes de que muriera. Dale un abrazo y un beso a tu esposa y a tus hijos de mi parte, por favor, y no uses más chile picante. - ¿De acuerdo, hijo? ¿Sabes qué? Siento que ahora puedo morir tranquilo y feliz. Estoy muy cansado de vivir, la obesidad me ha afectado demasiado. Me siento mejor por haberte dicho esto en vida, hijo.

Eduardo hacía un gran esfuerzo por no llorar delante del hombre que había sido como su segundo padre, pero ya no pudo contener las lágrimas. Antonello le apretó fuertemente la mano, y poco a poco la fue perdiendo. Eduardo, viendo que ya no respiraba, llamó a gritos a la enfermera. La enfermera vino corriendo, al ver que el paciente no respiraba, y corrió a llamar al médico.

Momentos después, el médico llegó corriendo acompañado de otras enfermeras que apartaron a Eduardo para intentar reanimar al paciente. Durante varios minutos, intentaron darle respiración artificial y electroshocks, pero todo fue inútil. Antonello Barón estaba muerto. Eduardo no había dejado de llorar, su dolor era tan visible que el personal médico también tenía los ojos llenos de lágrimas, todos le tocaron el hombro dándole su más sentido pésame. Cuando todos se hubieron marchado, Eduardo se acercó a su querido patrón aún llorando y le dijo como si aún lo oyera.

Descansa en paz, jefe, descansa en paz, y ve con Dios y con tu esposa que te espera en el cielo. Gracias por todo, fuiste el hombre más excelente de mi existencia. Te quise como a mi segundo padre. Eduardo lloró largo rato con la cabeza apoyada en el pecho de su jefe. Una de las enfermeras del hospital se había quedado a su lado y, aunque estaba acostumbrada a ver morir a los pacientes, también lloró con él. Después de aquello, Eduardo no tuvo más remedio que volver a la ciudad. Antes de marcharse, tuvo que firmar unos papeles, ponerse en contacto con una funeraria para el entierro de don Antonello, y luego abandonó el hospital.

Poco después, estaba en el estacionamiento y abordó su camioneta. Encendió las luces y el limpiaparabrisas porque su visión era muy borrosa y llegó a creer que el parabrisas estaba cubierto por el rocío de la tarde. Cuando se dio cuenta que era porque las lágrimas no lo dejaban ver con claridad, se apoyó en el volante y de su pecho salió un gemido impulsado por las lágrimas que corrieron a torrentes durante un buen rato.

Cuando se tranquilizó y se sintió más relajado, arrancó la camioneta y se dirigió a la carretera. Después de un rato, llegó a su casa; era casi media noche cuando llegó. Abrió la puerta con mucho cuidado para no hacer ruido y se fue directo a dormir. Al día siguiente, Eduardo fue el primero en levantarse e ir al rancho a ocuparse de las actividades como de costumbre. Su almuerzo estaba listo, lo tomó y se despidió dándole un beso a su esposa, luego besó a cada uno de sus hijos y salió de la casa.

Más tarde, Beatriz y José se preparaban para ir a la escuela; era el último año de Beatriz. En unos meses, ella se graduaría de la preparatoria, pero para José era su primer año. Subieron al autobús que los llevaría a la escuela. José se dio cuenta de que Dana no estaba en el autobús ese día. Justo cuando estaba a punto de arrancar, corrió hacia el conductor, suplicándole urgentemente que no lo dejara, explicándole que faltaba una alumna y solicitando un breve retraso. El conductor respondió afirmando que ya estaban todos a bordo y que no faltaba nadie. Insistió en que debían partir rápidamente para no llegar tarde a la escuela.

José, desesperado, observaba cómo se alejaba el camión. Miró por la ventanilla, esperando ver a Dana venir corriendo, pero ese día, el coche partió sin su querida Dana a bordo. Ese día, José, en el aula, no pudo concentrarse. Sus pensamientos sólo se centraban en pensar en nada. Parecía distraído y sólo miraba el reloj porque la hora de terminar la clase se le hacía eterna. Mucho tiempo después, sonó el timbre, dando por terminadas las clases de ese día. Salió corriendo para abordar el autobús, siendo el primero en llegar.

Cuando llegaron al pueblo, salió corriendo del camión y se fue directo a casa de Dana sin despedirse de su hermana. Beatriz quería hablar con él, aunque cuando menos lo pensó ya estaba lejos, imaginó que iría a buscar a Dana. Ese día José correría sin detenerse a la casa de Dana sin importarle que su padre lo regañara por no acompañar a su hermana; unos minutos después llegó a la casa de Milton.

Bastante agitado por la corrida y el calor sofocante, llamó a la puerta, pero nadie le abrió, pero José siguió insistiendo y casi a punto de marcharse, Alexa abrió la puerta. Lo miró agresivamente, y él preguntó con desdén.

-¿Qué haces aquí, muchacho? Sabes que no eres bienvenido en esta casa -contestó José, un poco cansado y con ganas de mirar dentro. Lo sé, señora -dijo él-. Pero esta mañana no he visto a Dana ni en el autobús ni en el colegio y he venido a ver si estaba bien. En todos los años que la conozco, nunca ha faltado a clase, y perdone, señora Alexa, dígame que está bien.

Alexa le contestó en un tono más suave al ver la agitación del muchacho sin dejar su gesto agresivo y le dijo: -Sí, estuvo enferma, pero ya está bien, no te preocupes, ya puedes irte. José bajó la cabeza con gesto de tristeza, y casi a punto de marcharse, John asomó la cabeza con curiosidad por saber quién era. Cuando reconoció de quién se trataba, lo invitó a entrar, contradiciendo y molestando a su mujer, que llena de ira le dijo a su marido: -¿Qué haces? John respondió con firmeza: -¿Qué haces tú?

No tienes que comportarte así con este chico; es el único que se preocupa por nuestra hija; sabes que son buenos amigos. Déjalo verla aunque sea un momento.

Alexa, llena de ira pero con una pizca de valentía, no tuvo más remedio que permitir que José entrara. John lo acompañó hasta el dormitorio de Dana, cerrando un ojo en señal de complicidad. Dana, confinada en su cama por enfermedad y sintiéndose un poco decaída, mostraba una palidez notable en su rostro. Sin embargo, como por arte de magia, su expresión se transformó al ver a José. Hizo acopio de fuerzas para levantarse de la cama, deseosa de abrazarlo, pero sus debilitadas piernas la traicionaron, haciendo que casi se desplomara. Por suerte, José la tomó a tiempo. John los observó desde la puerta, siendo testigo del profundo amor que compartían los dos jóvenes. Sin embargo, el afecto de Alexa por José seguía siendo invisible, ya que siempre había sido dura, arrogante y despectiva con él. Al ser el responsable de la casa, John se abstuvo de entablar discusiones o conflictos.

José la tomó la mano, la besó y le dijo: -Dana, perdóname por atreverme a venir a tu casa así sin avisarte; lo que pasa es que esta mañana no te vi en el autobús, fue extraño, y me preocupé mucho. Pensé que te había pasado algo y vine a saber por qué no habías ido, aunque me lo imaginaba quería estar seguro. Veo que estás enferma. Respondió sonriente y muy contenta de verlo presente.

-Sí, José, estoy un poco enferma, pero no es nada grave. Gracias por venir a visitarme. Te he echado mucho de menos, y no pensé que te atreverías a venir ni que serías tan valiente para enfrentarte a mi madre -dijo Dana en voz muy baja para que sólo José pudiera oírla; se volvió hacia la puerta y vio que John no estaba presente, le dijo a Dana.

Sabes que me da igual lo que diga tu madre, sabes que te quiero mucho, y sabes que me gustaría pedirte que fueras mi novia. Perdona que te lo diga así, hoy, y en este momento, y que no venga preparado con un ramo o algo así, esto es muy improvisado, lo sé. Pero, aun así, hoy he descubierto que no podría estar sin ti y que te quiero, ¿qué decides?

Las gafas de Dana se empañaron por la humedad generada por las lágrimas que estaban a punto de brotar de sus hermosos ojos. Finalmente, se quitó las gafas, se sentó a un lado de la cama, mirándolo fijamente con sus hermosos ojos sinceros que tanto habían cautivado a José, y le preguntó.

¿Me quieres y quieres que seamos novios? ¿Cómo puedes querer a una chica flaca, ciega, con gafas gruesas, pelirroja y con pecas?

José se acercó a ella, le tomó la mano y le contestó.

No, Dana, no es de tu aspecto físico de lo que estoy enamorado. Bueno, yo también estoy enamorado de ti, pero me gusta más tu belleza interior. Tu belleza no es lo que parece por fuera, sino lo que tienes por dentro. Desde que te vi aquel día de la pelea, me fijé en tu ropa. Pensé que me ignorarías después de librarte de esos monstruos. Pero, en cambio, te vi tan imponente, tan hermosa. Independientemente de mi nivel económico, aceptaste ser mi amiga, y hasta ahora, eres mi amiga; a menos que me digas lo contrario. Ahora somos muy jóvenes. Ni yo tengo dinero, pero tengo dos manos fuertes que saben trabajar y en el futuro, si lo deseas, puedo tener algo para ti. Trabajando duro te haré una casita en las afueras de la ciudad con animales y verduras, tendremos muchos hijos.

La chica se recostó, apoyó la cabeza en la almohada, mirando al tejado de la casa, imaginando aquella casita donde estaría a gusto con José, rodeada de un montón de niños corriendo de aquí para allá, con sus pensamientos en el futuro y dijo: "Sí José, una casita con porche desde donde te pueda ver trabajando la tierra y donde te puedan ver nuestros hijos. Pero José, ¿no crees que estamos soñando demasiado? Todavía somos niños, ja, ja, ja, ja, ja.

Dijo Dana con el corazón lleno de esperanza y alegría.

Se miraron a los ojos y ambos estallaron en carcajadas y empezaron a reír como locos, tanto que sus risas se escucharon en la sala donde estaban los padres de Dana, quienes en ese momento corrieron a la habitación de Dana. Alexa abrió la puerta entreabierta y preguntó en voz alta "¿Qué pasa, por qué tanto alboroto?", preguntó John riendo, y le dijo a Dana con un gesto cómplice: "Por lo visto, esa era la medicina que necesitabas; ya ves, Alexa, ella solo necesitaba verlo". dijo John sonriendo y mirando a su mujer. Alexa no se dejó convencer por él y le dijo a José, visiblemente enfadada. -Ya está bien, ya está bien; vete a tu casa, jovencito, aquí no tienes nada que hacer. -José, viendo la actitud de Alexa, miró a Dana y le dijo: -Nos vemos mañana en la parada del autobús; espero que ya estés mejor.

De pie en la puerta, Alexa permaneció inmóvil hasta que José salió de la habitación y abandonó la casa. Sin embargo, antes de marcharse, José se volvió y se dirigió a Alexa.

Señora Alexa, sé que para usted no soy el chico que quiere para su hija, pero quiero darle las gracias por dejarme ver a Dana, aunque sea por un momento. Aunque sólo tenga quince años, siempre estaré ahí para cuidarla, protegerla y respetarla, ayudarla en todo lo que necesite y esperarla siempre.

Alexa no dijo nada, ni siquiera le contestó, pero a José no le importó, sabía a ciencia cierta que su futura suegra no se lo tragaría. Dio media vuelta y salió de la casa con el pecho lleno de orgullo y el corazón lleno de esperanza. Al mismo tiempo, Alexa lo vio marchar mientras John se sentaba al lado de su hija, acariciándole el pelo y dándole un beso en la frente le dijo.

-Descansa bien, princesa mía, y no te preocupes por la reacción de tu madre ante José. Volverás a verlo mañana -le instó José con dulzura antes de salir de casa. Sin embargo, al llegar a casa, José encontró a su madre esperándolo, visiblemente enfadada y preocupada. Inmediatamente le preguntó por qué no había vuelto con su hermana. José se disculpó y le explicó la situación en casa de Dana, recalcando que se encontraba mal. Sorprendentemente, en lugar de reñirlo, su madre se limitó a expresar su pesar, afirmando: -Lo siento, pero no irás a casa de Dana. No volverás a verla mañana.

Entra en casa y ponte a hacer los deberes, la cena estará lista pronto y tu padre no tardará en volver del trabajo. Pero, por desgracia, pasaron dos días más antes de que Dana pudiera volver al colegio. Esos dos días fueron como años de sufrimiento para José. No volvió a intentar acercarse a casa de Dana, sabía que no era bien recibido por su madre y tuvo que aguantarse y pasar un par de días sin poder verla, sin poder dormir.
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El jueves por la mañana, cuando Beatriz y José se dirigían a la parada del autobús, José se sentía un poco triste; apenas hablaba con su hermana. De repente, vislumbró a Dana; ella llevaba sus libros en brazos, como siempre con sus gruesas gafas, sus largas trenzas del color de los rayos del sol, vistiendo como siempre ropa elegante y con clase. José no pudo contenerse y corrió hacia donde ella se acercaba. Dana lo vio y corrió hacia José, los dos jóvenes se abrazaron efusivamente, sus bocas se buscaron inconscientemente, y se dieron su primer beso de amor. Ambos sintieron sus corazones llenos de placer, amor y ternura, sintieron ese reencuentro como si no se hubieran visto en años. Beatriz sonrió, sintiendo la alegría de ver a su hermano muy feliz.

El autobús llegó a la parada, todos subieron y ocuparon sus sitios. Los niños parecían una bandada de pájaros por el ruido que hacían. Dana y José se sentaron juntos, y el autobús partió para llevarlos a la escuela. En el camino se encontraron con una caravana muy peculiar que hizo que todos estuvieran pegados a los vidrios de las ventanillas, eran grandes camiones que transportaban mucha maquinaria pesada, también había volquetes que entraban al pueblo en caravan. Dana comentaba los rumores de la nueva autopista, mientras en el pueblo la gente que caminaba por la calle se asombraba al ver los grandes equipos que se utilizarían para construir la nueva carretera.

Aquel era un día normal para todos los alumnos del colegio excepto para José y Dana, que durante el recreo podían verse y tomarse de la mano. Buscaban el lugar más lejano para disfrutar de su mutua compañía. Cuando terminó la jornada escolar, José le dijo de camino a casa y antes de que Dana se bajara del autobús: "Te invito a un helado después de los deberes".

Ayer trabajé con los animales de mi padre, y me pagaron bien. Los llevé a limpiar el campo de Albert, y me dieron una buena propina. ¿Cómo lo ves? ¿Te animas? Dana se quedó callada unos segundos, pero enseguida le contestó.

Claro que me gustaría, pero ya sabes cómo es mi madre, rigurosa. No creo que me deje ir, pero mañana es viernes, y convenceré a mi padre para que me lleve, ya verás, es sólo un día más -José se rascó la cabeza pensativo y con cara triste le dijo.

-¿Y cómo voy a saber si te dejan salir? -dijo José. Dana contestó: -¿No han puesto un teléfono en tu casa? Bueno, no importa, mañana lo planearemos de camino a casa desde el colegio, ya verás como convenzo a mi padre para que me lleve a verte.

Al día siguiente, como de costumbre, después del colegio y de camino a casa, Dana le dijo a José que después de hacer los deberes, lo esperaría en la heladería a las cinco y media para que la esperara sin falta, luego se despidieron con un beso. José llegó a casa y se apresuró a hacer los deberes del colegio y de casa para que su madre lo dejara ir a la heladería del pueblo.

Después de varias horas, José llegó al lugar indicado, vestido con sus mejores pantalones y su mejor camisa, aunque con un aroma a perfume de los que usaba su padre. Pasó más de una hora y Dana no llegaba; observó a lo lejos las máquinas trabajando en la construcción de la nueva carretera. Al ver que había pasado tanto tiempo, se convenció de que a Dana no le habían permitido acudir a la cita, muy decepcionado y con un gesto de profunda tristeza comenzó a caminar.

Sin darse cuenta caminaba por debajo de la acera, la furgoneta del Sheriff hizo sonar su claxon, se acercó tanto que casi lo atropella, pero José ni siquiera se giró para mirar al coche patrulla y siguió caminando sin tener en cuenta el vehículo. No dio más de dos pasos cuando oyó la voz de Dana llamándolo.

-¡José! ¡José!

No importaba de dónde procediera la voz; él sabía que era la suya y que no estaba delirando. Cuando se volvió hacia el lugar de donde procedía la voz, Dana ya corría a abrazarlo -¿De dónde vienes? Preguntó sorprendido. -Dana le respondió con esa sonrisa que tanto le cautivaba.

-¡Tonto! No viste que mi abuelo me trajo en su camioneta -respondió José, muy contento y confundido. -No, mi amor, sólo vi la camioneta, y hasta me asustó un poco porque se me acercó por atrás; hasta me asustó. Pensé que no ibas a venir.

-“No te preocupes, mi amor, ya estoy aquí contigo. Vamos a la heladería". Tomados de la mano, ambos se dirigieron a la heladería. Justo antes de entrar, el Sheriff se acercó en su camioneta, bajó la ventanilla y dijo con gesto severo: "¡Eh, muchacho! Te llames como te llames, cuida bien de mi nieta, y procura que no le pase nada, porque mientras esté contigo, eres responsable de lo que le ocurra -¿me has oído bien?”

-¡Por supuesto, Sr. Milton! Por supuesto, cuidaré de ella; es algo extraordinario y lo más importante para mí, no se preocupe por eso.

El Sheriff abandonó el lugar, besando a su única nieta, a la que vio muy feliz en compañía de aquel muchacho.

Fueron a la heladería muy contentos, tomados de la mano; una inmensa alegría inundaba sus inocentes corazones soñando con un hermoso futuro. Llegaron y pidieron su helado, el empleado se lo sirvió, y luego caminaron muy cerca, tomados de la mano, escuchando el canto de amor de los pájaros. Hablaron de muchas cosas, entre bromas y empujones cariñosos. Justo cuando llegaron a la esquina de una casa abandonada, José casi había terminado su helado, pero cuando José estaba a punto de terminar el helado, ella lo empujó y el helado le resbaló por la cara. Ella se moría de la risa al ver a José con la cara manchada de helado, José quiso hacer lo mismo, pero ella no lo dejó, entró corriendo a la casa abandonada.

José corrió tras ella y en un minuto la alcanzó empujándola contra la pared, le tomó las manos y se las puso en el pecho. Los dos agitados poco a poco fueron acercando sus bocas y se besaron, un beso que duró mucho, mucho tiempo, un beso que solo se dan los enamorados, con esas ganas como cuando se comen alguna fruta que les encanta, sin ser conscientes de lo que hacían, como todos los adolescentes que se sienten enamorados. Ambos no se dieron cuenta de lo largo que fue ese beso, pero sintieron el sabor y una extraña sensación despertó en ellos. De pronto el helado de Dana cayó al suelo, la soltó para poner sus manos en la cabeza de José y acercar su cara a la suya y volver a poner sus labios en la boca de su amado. Esa sensación que despertó en ambos comenzó a elevar el ritmo de sus corazones, el instinto natural de procreación de todos los seres vivos que estaban sintiendo por primera vez. José sintió el profundo aliento que exhalaba la boca de Dana cada vez que la besaba. Los besos de José cambiaron de lugar, comenzó a besar su cuello, sus hombros, el sudor de ambos comenzó a chorrear por su piel, pero no les importaba la temperatura del ambiente, solo la temperatura de ellos, de sus propios cuerpos, temperatura que iba subiendo hasta hervir. Entonces su falda se subió hasta la cintura y sus bragas bajaron hasta el suelo, mientras que los pantalones de José se bajaron para liberar la pasión que ambos sentían, pues esa tarde se entregaban dos almas y sus cuerpos, piel con piel. Dana se levantó, ajustándose la falda y sacudiéndose el vestido mientras José se subía y abrochaba los pantalones, ambos aún sentían la respiración agitada. Disimuladamente salieron de la casa abandonada sin que nadie los viera, sonreían con un gesto pícaro de complicidad y sus rostros enrojecidos por la emoción vivida.

Dana, con la cara aún roja de la emoción y excitación sentida, con un poco de vergüenza, se escapó de las manos de José y corrió hacia su casa. José intentó detenerla, pero fue inútil. Ella ni siquiera intentó mirarlo a la cara, pero José pudo ver que huía con una sonrisa en su hermoso rostro.

Tras presenciar la precipitada marcha de Dana, José siguió su ejemplo y se dirigió a su propia casa. Al llegar a casa, Dana se apresuró a entrar, evitando cualquier atisbo de las expresiones de sus padres. Sentía remordimientos por lo ocurrido, aunque una parte de ella se sentía satisfecha por haber compartido su primera experiencia íntima con José. Buscando consuelo, Dana entró en su habitación y cerró bien la puerta. Su padre se acercó y le preguntó si todo iba bien, pero Dana le suplicó que la dejara en paz, explicándole que estaba cansada y necesitaba descansar.

Dana podía sentir su piel pegada a ella, húmeda por la transpiración de su amado José. La indescriptible sensación que había experimentado no se parecía a ninguna otra. Había sido transportada a un estado de éxtasis, y su mente aún se arremolinaba por la intensidad del encuentro. Cerró los ojos y se quedó profundamente dormida, prolongando en sueños el placer que acababa de experimentar.

Aún sentía en su piel la caricia de la piel de Dana, en sus labios, los labios de ella, su sabor, el aroma de su piel debido a la pasión desbordante; aún sentía su corazón palpitante pegado al suyo, sus pechos, aunque aún en desarrollo, también los había sentido en sus manos, todo eso era algo fascinante e inolvidable.

Al día siguiente era sábado. Hilda, Eduardo, Beatriz y José se preparaban para asistir a la misa funeral de Antonello Barón pocos días después de su muerte. Fue una persona que en vida fue un gran creyente, que donó muchas cosas a la iglesia y al ayuntamiento, casi todo el material necesario para la construcción de la oficina de correos.

La pequeña iglesia estaba llena, mucha gente lo conocía y lo estimaba. Las personas más cercanas a él, sus trabajadores y la familia Magaña ocupaban las primeras filas, el Sheriff, su familia y algunas personas mayores que lo conocían desde hacía años ocupaban las otras filas. Eduardo y su familia, era el más cercano al difunto porque el mismo vio crecer a Eduardo y a los niños en el rancho, llegó a sentir a José y Beatriz como si fueran sus nietos.

Después de la misa, el cuerpo fue llevado al cementerio para despedirse y dar santa sepultura a Don Antonello Barón.
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